
CORREO SEMANAL DE LAS LETRAS Y DE LAS ARTES 

A P R O P O S I T O D E L N U E V O M U S E O , 
H A B L E M O S DE L O S M U S E O S 

iM^/ fíAf d 
Prólogo ingenuo.- No. basta la arquitectura- Otras misiones y servicios, 

Alusiones concretas y locales.- Epílogo sincero 

Por RAFAEL MARQUINA 
(De la redacción de INFORMACION) 

PROLOGO INGENUO 
Ahora "ha ido" de veras. 
Ahora, gracias a un conjunto 

de voluntades esforzadas y ardi-
das, de un concierto de inteligen-
cias, muy bien acompasado y re-
gido por el arquitecto Pichardo, 
parece que, finalmente, gracias 
también a la Comisión Nacional 
del Centenario de Martí y, en par-
te, al Ministerio de Obras Publi-
cas, el Museo, el tan deseado y 
debatido y necesario Museo, va a 
ser una realidad. 

¿Hasta dónde una realidad, des-
pués que su fábrica arquitectónica 
haya quedado concluida, alzada en 
mármoles y metales, como una 
afirmación? ¿Hasta qué punto 
realidad "museal" cuando se le 
empiece a habilitar y después a 
utilizar corríb Museo, en el cora-
zón de una ciudad de hoy y para 
las exigencias, las urgencias y las 
apetencias de hoy? 

He ahí unos interrogantes que 
retuercen su garabato ortográfico 
con cierta temerosidad inquietan-
te Porque —Pero Grullo lo pen-
só, sin duda—, un Museo no es 
propiamente un edificio donde al-
macenar cuadros y estatuas y ob-
jetos. (Piénsese que, ante todo, 
nos sale al paso un inicial deber 
de seleccionar cuáles esos objetos, 
cuáles esas estatuas, cuáles esos 
cuadros deben ser encargados al 
cuidado de un Museo, y se com-
prenderá toda la compleja plurali-
dad de problemas que ha de afron-
tar la buena ordenación y ha de 
resolver la idónea misión de un 
Museo) . 

Cuando ya la estructura arqui 
tectónica del Museo se dé por ter-
minada, al término feliz de tantos 
problemas, una nueva serie de pro-
blemas reclamará imperativamen-
te soluciones decisivas, decisivas, 
porque de como acierten a ser de-
penderá, en fin de cuentas, que La 
Habana —que Cuba— cuente o no 
con un Museo. 

Sería tarea de mucha y dilata-
da extensión la de ir exponiendo 
toda esa problemática ante la in-
minencia en que nos hallamos de 
estudiarla y resolverla. N o lo po-
demos intentar desde aquí. Pero 
el hecho, sobremanera feliz y con-
fortador, de que hasta ahora, en 
lo que a la arquitectura y la cons-
trucción del Museo se hayan te-

nido en cuenta casi siempre con 
muy buen sentido la mayoría de 
esos problemas, atendiendo las mi-
siones específicas de los museos, 
es buen estribo para el galope rá-
pido por este vasto campo de la 
museologia en ruta hacia la rea-
lidad concreta de la utilidad y los 
servicios que ha de rendir el nue 
vo Museo. 

Por lo demás, el Dr. Jorge Ma-
ñach, recientemente elegido Vice-
presidente del Patronato, ha pu-
blicado en la revista "Bohemia 
un articulo, como suyo muy nota-
ble, en que, narrando impresiones 
de una visita a su realidad arqui-
tectónica tal como hoy puede apre -
ciarse, señala el modo con que se 
ha atendido a las ordenaciones que 
la museologia ha impuesto ya en 
el mundo de hoy en lo que se re-
fiere a la arquitectura que, en nin-
gún momento, puede despreocu-
parse, naturalmente, de las finali-
dades concretas que un Museo ha 
de servir. 

Hace ya muchos meses dedica-
mos nosotros una página a lo que, 
arquitectónicamente será el Mu-? 
seo. Y creemos haber sido los pri-
meros en llamar la atención hacia 
los aciertos positivos y notables 
del arquitecto Pichardo. Hoy, se 
han realizado ya muchos, y todo 
lo ya construido permite asegurar 
que en lo arquitectónico, el nue-
vo Museo responderá, incluso con 
cierto alarde de necesaria audacia 
y mirando al futuro, a lo que ha 
de exigirse que sea, en idónea fun-
ción, un Museo. 

Quizá, por tanto, ha llegado la 
hora, cuando la crisis peligrosa 
puede surgir al tratar de dar vida 

' y dinamia al Museo, de recordar 
~ algunas fundamentales misiones y 

algunos esenciales postulados que 
han de tenerse en cuenta cuando 
se habla de Miuseo. 

Porque, 'evidentemente, con ser 

importantísimo y esencial factor, 
no basta la arquitectura. 
NO BASTA LA ARQUITECTURA 

No; no basta. 
La primera pregunta debe ser 

quizá, en orden a la importancia 
total del asunto, ésta, muy com-
plicada en su sencillez: ¿qué arte 
han de concurrir y han de "ser" 
en un Museo? Para fortuna nues-
tra, la ha contestado con lucidez 
indiscutible nada menos que Sand-



berg A conservador (directora aei 
famoso "Gemeente Musea de 
Amsterdan, indiscutible autoridad 

S n A a s ™ S ; el Museo se limita 
a fas artes plásticas: lâ  arquitec-
tura, la pintura, la escultura el 
arte gráfico, las artes aplicadas, 
ti f ilm y 1¿ fotografía, y no se 
muestran las otras artes "más que 
para señalar paralelos; por ejem 
Dio, la música". 

En seguida - y pasamos como 
por sobre ascuas, es decir sm fi -
jar apenas los pies en el terre-
no__ se ofrece esta otra cuestión 
que se refiere a lo que en vista de esas precisiones no sólo en lo que 
ce refiere a "exhibir" sino a po-
ner en servicio", ha de hacer y ha 
de facilitar un Museo. , 

Apenas habría necesidad de de-
cirlo, si no fuese por la concu-
rrencia de una serie de "impon-
derables" que obligan aquí, sin 
olvido de las circunstancias, a re-
cordarlo. Un Museo - e l M u s e o -
ha de exhibir y servir en el senti-
do puro de la palabra, exposicio-
nes de maquetas arquitectónicas, 
d f obras pictóricas y escultóricas 
™ lae a u e los artistas de hoy pue-
dan habar inspiración, orientación 
y razón para sus creaciones 

La norma Parece darla el mis 
mo Sandberg cuando afirma_ que 
preferentemente debe empezarse 
por el presente, retrocediendo ha-

^Debe^a^emás el Museo - y esto 
es important ís imo- contar con 
aptitud y con medios para ofrecer 
servicios que son indispensables si 
ha de cumplir la doble misión que 
le competo: hacia el hombre mera-
mente contemplativo y hacia el 
Artista estudioso y necesitado de 
S U E x ° ¿ T d o ° ; e s % f ™ e n t e s q u e 
a la vez, puedan ser cambiables 
a cada momento, según exijan los 
sustos o las necesidades de quie-
nes acudan al Museo En algunos 
de éstos se ha resuelto el proble-
ma mediante el uso de Juegos de 
b a s t a r e s movibles facilitan 
para el visitante, como lector que 
mueve las hojas de un gran libro 
contemplar muchas más obras de 
las que cabrían en un lienzo de 

P a r 6 d OTRAS MISIONES Y 
SERVICIOS 

Hay unanimidad entre los mu-
seótogos más acreditados no só o 
en la teoría, sino también en la 
práctica^ en creer que un Museo 
Hebe hoy prestar —sin limitarse a 
fa estáücaP exhibición de las obras 
que constituyen Parto de gu acer 
bo— algunos importantes, útiles^ 
transcendentes servicios, que pro-
penden por una parte a Procurar 
deleite, información, estímulo s 
los profanos; y, por otra, a tacm 
tar al artista y al estudioso e e-
mentos con que cumplir sus desig-
nios; a saber: 

Además de los bastidores que 
ya hemos mentado y que constitu-
yen una exhibición de lo que no 
está expuesto, una sección de es-
culturas en sub nichos o alvéolos, 
como están los libros en los estan-
tes de una biblioteca; muestras de 
las artes gráficas; documentos, 
planos, etc., acerca de la arquitec-
tura naturalmente, sin excluir las 
maquetas; una sección de artes 
aplicadas y una cinemateca con sa-
la de exhibiciones donde se exhi-
ba periódicamente lo que_ desdee l 
punto de vista del arte gráfico pue-
da interesar en el estudio del des-
arrollo de las artes Plást icas . 

ALUSIONES CONCRETAS Y 
LOCALES 

Yo no vacilo en afirmar que to-
das estas cosas, y algunas otras 
indispensables también y que aquí 
no se mencionan ahora, han sido 
tenidas en cuenta por el arquitec-
to Pichardo y el grupo de ?us va-
liosos colaboradores —arquitectos, 
delineantes, escultores, decorado-
res, etc.— y que por eso, el Mu-
seo que según parece va a ser ter-
minado, podrá habilitarse para el 
idóneo V eficaz cumplimiento de 
sus funciones específicas e insosla-
yables. Pero de que pueda serlo a 
que lo sea, hay un trecho que aho-
ra precisamente es cuando debe 
ser considerado, antes de que, por 
pasarlo malamente —saltarlo sim-
plemente a bragas enjutas y sin 
método— no sea un buen paso si-
no una mala pirueta. 

Estamos ante la etapa en que 
todo lo bueno puede malograrse, 
si no se tiene acierto en la com-
pleja vasta, importantísima labor 

rfísnósición y ha-

las exposiciones en general, para 
as exposiciones cambiables para 

las exhibiciones auxiliares hasta 
a prestación de los servicios ^ 

liares: biblioteca, cinema oficina 
de orientación, de consulta, dicta-
do de conferencias y lecciones, 

" ' "Cumple tener buen tino - p a r a 
andar este, camino— sin errar , 
podríamos decir trayendo a Posi-
híiíriad de muerte los versos eie 
gíacoif que Jorge Manriqu^ ded -
cÓ a la efectividad de la muerte 
Cumple tener buen tino. Es la vw 
pera del momento más difícil. Es 
el momento en que quienes tienen 
en ello y para ello responsabili-
dad empiecen a preocuparse de có-
mo será el Museo cuando ya sea 
Se° n a d a desdichadamente, habrá 
servido, en todo caso, la buena 
obra realizada por el arquitecto y 
sus colaboradores -algunos^ mag-
níficos en el brío, en la técnica en 
£ audacia feliz con que han re-
suelto difíciles problemas, y ya en 
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forzoso plan de polémica antea de 
haberlos terminado— si después 
el Museo no "es" y sigue esperan-
do ser. 

Es preciso que todos nos demos 
cuenta de que el Museo no puede 
funcionar, no se puede regir como 
una oficina burocrática, porque la 
índole de sus objetivos y de su al-
ta finalidad exige otras normas, 
otro estilo, otra organización. 
Cuando el edificio esté completa-
mente terminado, no habremos lle-
gado al final. N o será el f in; sino 
el principio, la iniciación de la 
puesta en marcha de todas las fi-
nalidades. Y en ese mismo momen-
to puede un mal tino —"cumple 
tener buen t ino"— provocar el 
malogramiento lamentable de todo 
lo hecho. 

E P I L O G O S I N C E R O 
Claro es: no hemos hecho más 

que insinuaciones. Nos hemos li-
mitado a tangencias con alusio-
nes someras, algunos de los pun-
tos (los menos polémicos, en fin 
de cuentas) que erizan el Inmedia-
to futuro del Museo que va a ser 
terminado. Lo hemos hecho con 
intención de despertar en todos 
el interés que estas cuestiones, no 
meramente adscritas al campo 
concreto y cercado de las artes — 
a todos ha de merecernos. No pre-
tendemos polemizar; ni siquiera 
indicar a quienes subo- -
nosotros 1c . u u n conviene ha-
cer. Unicamente, crear en torno 
al Museo, además de un clima de 
simpatía, un estado de conciencia. 

Esta es nuestra misión, y mo-
destamente la cumplimos. 

i 



Una sala del Museo de Amsterdam, del que es director Sandberg. 



Una sala del Museo Kroller-Muller, situado en p l e n o bosque, 
en Holanda. 

Una sala, de Museo Moderno. 



Utilización del sistema de bastidores movibles en el Museo de Amsterdam 
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Una sala de escultura. 

El Museo de Arte Moderno de Jvlueva York. 



Exposición de pintura abstracta en un Museo de Arte Moderno. 


